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SOLDADOS POLÍTICOS HOY 
  
El NEUE FRONT - así llamamos también a nuestra "Carta Informativa sobre la 
Situación del Movimiento", que se publica mensualmente desde la prohibición y 
asegura y documenta la cohesión interna de nuestra Gesinnungsgemeinschaft. 
Nuestros camaradas se han reunido en decenas de círculos de lectores del NEUE 
FRONT en toda la RFA e incluso en Ostmark. Ningún vínculo organizativo nos ha 
unido desde la prohibición del ANS/NA, ya que no queríamos volver a la clandes-
tinidad con nuestra fuerza prohibida. En cualquier caso, el ANS/NA debía pasar a 
un segundo plano y limitarse a formar la columna vertebral militante del movi-
miento en su conjunto, como es esencial para el Sturm-Abteilung. La prohibición, 
sin embargo, tuvo que aparecer como una prueba para ver si, incluso sin una fuer-
za fuertemente organizada en el fondo, nuestra comunidad ya era lo suficiente-
mente sólida como para sobrevivir como una pura comunidad de ideas, unida sólo 
por una comprensión común del programa, la estrategia y la táctica. Los meses 
transcurridos desde la prohibición lo han demostrado de forma impresionante. 
Nuestra Gesinnungsgemeinschaft no sólo ha sobrevivido; no, hoy es EL movi-
miento nacionalsocialista por excelencia, heredero de la tradición histórica del 
NSDAP y las SA, así como de todos los esfuerzos y empeños realizados desde 
1945. 
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En nuestras filas, de pie y de pie:  
 
 Antiguos combatientes del NSDAP y de sus subdivisiones, pero también los últi-
mos fieles del SRP y de los nacionalsocialistas que han mantenido su fe en el DRP 
y el NPD. Con nosotros hay hombres de la BDNS y de los Amigos del NSDAP, 
del Servicio de Orden del NPD, de la Aktion WIDERSTAND y de la ANR, anti-
guos combatientes del Frente Europeo de Liberación y miembros activos del 
NSDAP/AO. Algunos de nuestros jóvenes camaradas han surgido del estilo de vi-
da de las alianzas juveniles nacionales, pero también han estado marcados por la 
lucha y el fracaso de la Volkssozialistische Bewegung y el Wehrsportgruppe Hoff-
mann. Amigos y simpatizantes son hombres como nuestros miembros honorarios 
el condecorado con la Cruz de Caballero Otto Riehs y el último jefe de propagan-
da en el sur del Tercer Reich, Willi Krämer. El general de división Remer, que una 
vez sofocó el golpe reaccionario contra el Führer, era entonces líder del SRP y que 
habló ante más de un centenar de nuestros camaradas en uno de nuestros mítines 
en el verano de 1984 en el aniversario del 20 de julio, ¡está orgulloso de esta ju-
ventud militante y política! 
  
SOMOS LOS HEREDEROS - ¡SOMOS EL MOVIMIENTO HOY! 
  
Así pues, esta comunidad de pensamiento es ahora mucho más que una nueva SA, 
pero sólo es viable si sus jóvenes combatientes siguen profesando la tradición y el 
espíritu de la Sturm-Abteilung y viven de acuerdo con ellos. Lo que depare el fu-
turo sigue siendo incierto. Pero aunque lleguen días difíciles y crisis, ¡lo que ha 
sucedido y se ha conseguido no puede borrarse! Una y otra vez, nuestra comuni-
dad puede y quiere renovarse a partir de esta actitud ante la vida, unirse y sacar su 
fuerza de esta tradición.  
 
 De este modo, los nueve aspectos de la tradición de las SA no se establecieron 
dogmáticamente y se impusieron a nuestra tropa desde el principio. Comenzó con 
la constatación de que el nacionalsocialismo sólo puede volver a tener éxito si re-
nace el movimiento nacionalsocialista: "¡LOS NACIONALSOCIALISTAS 
PERTENECEN A UNA ORGANIZACIÓN NACIONALSOCIALISTA!". 
 
  Teníamos esta base decisiva de nuestro trabajo en común con el NSDAP/AO. Pe-
ro mientras ellos trabajaban en un renacimiento en la clandestinidad propagandista 
con células que operaban desde la ilegalidad, nosotros decidimos luchar en la tra-
dición de las SA. De esta adición al concepto original, hemos aprendido en un lar-
go proceso de maduración y a través de muchos errores y amargas pérdidas y reve-
ses lo que esto significa concretamente hoy. A partir de la experiencia de esta lu-
cha ininterrumpida, que dura ya ocho años, y del eventual primer éxito claro en el 
camino hacia el renacimiento, hemos reconocido esos nueve aspectos descritos de 



3 

la tradición de las SA y los hemos aclarado sobre el trasfondo de la historia de las 
SA históricas.  
 
 Hoy estoy seguro de que el éxito futuro de nuestra lucha depende de que nuestros 
jóvenes activistas -especialmente los que no han vivido los años pasados y son 
nuevos para nosotros- también maduren para convertirse en soldados políticos co-
mo nosotros y comprendan esta tradición de soldado político y la lleven a cabo en 
sus vidas de la forma que nosotros hemos aprendido mientras tanto. El soldado po-
lítico de hoy sólo puede ser la respuesta a la pregunta de cómo los nueve aspectos 
descritos de esta tradición han demostrado su eficacia en la historia de nuestra 
nueva SA y deben aplicarse y realizarse en el futuro: 
  
Liga Revolucionaria de Hombres Soldados 

Núcleo de un ejército popular revolucionario políticamente consolidado 

Sturm-Abteilung del NSDAP 

Rechazo de la subversión armada 

Comunidad de pensamiento indestructible 

Trabajar a través del ejemplo vivido del espíritu de AS 

Lucha contra el dogmatismo 

No es una organización delictiva 

  
Cuando empezó en Hamburgo en 1977, ya existía allí un grupo estable de nacio-
nalsocialistas formado por varias decenas de personas. Sin embargo, no se trataba 
de una verdadera organización: la gente pertenecía a alguna de las asociaciones 
nacionales, se conocían entre sí y los jóvenes activistas realizaban ocasionalmente 
misiones ilegales de propaganda nocturna en el marco del NSDAP/AO o por su 
cuenta. Nuestra tormenta de SA, sin embargo, sólo organizó a diez miembros a fi-
nales de 1977: por un lado, porque la mayoría de ellos aún no comprendían por 
qué debían correr un riesgo mayor en lugar de seguir como de costumbre; por otro, 
porque practicábamos una estricta selección y no aceptábamos a todo el mundo. 
Por supuesto, nuestros hombres de las SA de la primera hora eran todos jóvenes 
nacionalsocialistas conscientes y establecidos, pero eso no era lo que los distinguía 
de los demás. La diferencia entre nosotros y el resto de los nacionalsocialistas de 
Hamburgo estaba en su actitud ante la vida: nuestros hombres estaban dispuestos a 
romper con el pseudorradicalismo retórico mientras mantenían una actitud burgue-
sa ante la vida y mantenían las formas burguesas oficiales de la política -estaban 
dispuestos a convertirse en verdaderos revolucionarios y a aceptar el sacrificio y la 
persecución por ello. Y todos ellos procedían de Bundeswehr o Wehrsportgruppen, 
de la JN de Hamburgo, que se situaba conscientemente en la tradición de la OD, o 
de la juventud de Wiking, cuyos mayores en el norte de Alemania estaban fuerte-
mente influidos por el NSDAP/AO de la época. Así, la primera línea de tradición 
hacia las SA surgió de forma bastante casual de la actitud y la historia vital de los 
revolucionarios reales de la escena de la JN de Hamburgo. Sin que esto tuviera 
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que ser ordenado o predicado, fuimos desde el principio un GRUPO REVOLU-
CIONARIO DE HOMBRES SOLDADOS PRACTICANTES. 
  
Esta era la condición previa más importante para nuestro éxito y nuestra supervi-
vencia como comunidad. Con este espíritu educamos conscientemente a los jóve-
nes que acababan de unirse a nosotros y que ya no habían pasado por la escuela de 
JN o WJ, sino que se nos habían ganado directamente de la calle. Hoy en día, sólo 
unos pocos proceden de las antiguas asociaciones nacionales, la mayoría de los 
nuevos camaradas vienen directamente del pueblo. Por un lado, esto es una señal 
muy esperanzadora, porque demuestra que hemos roto el gueto nacional y, por 
tanto, podemos dar esperanzas a una futura base de masas. Pero también es un 
problema, porque una actitud simultáneamente revolucionaria y soldadesca ante la 
vida no es algo natural para los jóvenes de la RFA, a diferencia de lo que ocurría 
con los combatientes de primera línea que regresaban de la Primera Guerra Mun-
dial y sus jóvenes admiradores de las históricas SA. Por lo tanto, nunca debemos 
sacrificar nuestro espíritu y estilo a una adaptación o un compromiso con el siste-
ma burgués - con nosotros, los jóvenes nacionalsocialistas también deben ser en-
trenados para convertirse en soldados políticos en el futuro. Esta es la columna 
vertebral de nuestra Gesinnungsgemeinschaft y de todo el movimiento NS de la 
nueva generación. Sin esta actitud ante la vida, ¡volveríamos a caer en la larga no-
che de la insignificancia política! 
  
De acuerdo con el principio "Los nacionalsocialistas pertenecen a una organiza-
ción nacionalsocialista", no nos limitamos, a diferencia de las asociaciones juveni-
les nacionales a cuya actitud ante la vida tanto debemos, a pertenecer o construir 
cualquier comunidad que combine una confesión política nacional general con una 
actitud de soldado ante la vida. De acuerdo con el principio "¡No reunimos a todos 
los nacionalsocialistas, sino sólo a los que están dispuestos a obedecer!", a diferen-
cia de nuestros predecesores en los NS Kampfgruppen de principios de los 70, 
tampoco fundamos un grupo NS cualquiera: desde el principio y de forma bastante 
consciente, fundamos una STURM-ABTEILUNG DER NSDAP. No elegimos esta 
denominación tradicional por nostalgia impolítica, sino para demostrar que sólo 
veíamos en la refundación del NSDAP una vía prometedora para ayudar al nacio-
nalsocialismo a un renacimiento radiante. Al mismo tiempo, al subordinarnos al 
NSDAP/AO, también documentamos que este nuevo NSDAP aún no existía de 
nuevo y que no podía fundarse de forma prematura y precipitada. 
  
Sin embargo, a diferencia de las células clandestinas del NSDAP/AO, nosotros 
creíamos que no sólo la lucha clandestina propagandística (quizás ni siquiera prin-
cipalmente) haría posible este renacimiento, sino sobre todo la lucha abierta y po-
lítica en las filas de una nueva SA, a través de la cual, por un lado, se formaría un 
núcleo organizativo para la deseada nueva fundación del partido y, por otro, se po-
dría influir y cambiar el clima político de tal manera que esta nueva fundación fue-
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ra políticamente posible y tuviera sentido. Nuestra trayectoria desde entonces ha 
demostrado que teníamos razón en estas consideraciones:  
 
Sólo una nueva SA puede conducir al restablecimiento del Partido Nacionalsocia-
lista Obrero Alemán. Hemos avanzado mucho en estos ocho años.  
 
Un problema sobre el que sólo encontramos una posición clara con el paso del 
tiempo fue la cuestión de la justificación y el significado de las acciones de resis-
tencia armada. Nunca tuvimos ninguna duda sobre la justificación moral del 
"Hombre Lobo" y la constante persecución y opresión suscitaron constantemente 
en nuestros camaradas la tentación de pasar a la "verdadera" clandestinidad. Algu-
nos -incluido mi primer adjunto en la Tormenta de las SA- tomaron este camino 
equivocado y fracasaron. Con todo, nos dimos cuenta de que al hacerlo no hacía-
mos más que caer en una trampa del sistema dominante, y luchamos hasta conse-
guir un claro RECHAZO DE LA SEGURIDAD ARMADA. ¡Las lecciones del 9 
de noviembre de 1923 exigen que mantengamos esta actitud! 
  
Desde el principio, como revolucionarios convencidos, rechazamos terminante-
mente el camino de la adaptación resignada al sistema burgués; tras amargas expe-
riencias, aprendimos a considerar la tentación de la resistencia armada como una 
trampa del sistema dominante; pero el tenaz y paciente trabajo a pequeña escala en 
la clandestinidad propagandística y en el marco de las células clandestinas del 
NSDAP/AO nos parecía demasiado poco y demasiado inadecuado para nuestro 
sentimiento militante-soldado por la vida y la comunidad. Así que para nosotros, 
inevitable y naturalmente, sólo había un camino hacia la eficacia política: ¡según 
el ejemplo del primer período de lucha, el EFECTO A TRAVÉS DEL EJEMPLO 
DEL ESPÍRITU SA!  
 
 El hecho de que, a pesar de la persecución, la intimidación y todos los problemas 
relacionados con ella, a pesar del sufrimiento y el sacrificio, de los juicios y el en-
carcelamiento por nuestras opiniones, nos confesáramos nacionalsocialistas y si-
guiéramos luchando incluso en situaciones desesperadas; que nos opusiéramos a la 
opresión del sistema en todo momento con nuestra inquebrantable voluntad de re-
sistir, esto tuvo un efecto como ejemplo y modelo a seguir en los siempre nuevos 
jóvenes y finalmente convirtió a nuestra comunidad en la fuerza líder del movi-
miento nacionalsocialista de la nueva generación. Incluso en los años más oscuros 
en términos de historia organizativa, 1980 - 1982, cuando la organización se había 
desintegrado y estaba "dormida", la SNE siguió siendo, sin embargo, el verdadero 
modelo a seguir y el movimiento más atractivo, lo que se hizo patente en el avance 
de 1983 e hizo fracasar estrepitosamente los años de supresión de nuestra fuerza y 
de encarcelamiento de sus dirigentes. Sin embargo, el mayor reconocimiento a es-
ta labor lo recibimos del sistema a través de la ilegalización de la ANS/NA, cuya 
justificación afirmaba: 
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"Las actividades anticonstitucionales del SNE/NA sólo pueden detenerse 
prohibiendo la asociación. Las condenas anteriores de los principales funcio-
narios del SNE/NA no han tenido ningún efecto sobre las actividades y los ob-
jetivos políticos del SNE/NA. A través de las condenas, los dirigentes del SNE/
NA sólo se han sentido reforzados en su rechazo del orden básico democrático 
libre". 
  
Después de que, como tan amablemente había dicho el Ministerio del Interior, las 
condenas "no habían conseguido nada" y, por lo tanto, nuestras actividades sólo 
podían "detenerse" prohibiéndolas, había que demostrar que esto también era un 
fracaso: hemos documentado más de una docena de prohibiciones en estos comen-
tarios -ninguna pudo romper y destruir el nacionalsocialismo como idea o actitud 
ante la vida. Pero desde 1945 todas han logrado su objetivo de destruir la organi-
zación concreta en cada caso. Ninguna organización política nacional o revolucio-
naria nacional de la posguerra ha sobrevivido a su prohibición. Sólo nuestra tropa, 
al igual que el NSDAP y las SA del período de lucha y a diferencia de las asocia-
ciones de posguerra, sobrevivió a la prohibición gracias a su autocomprensión co-
mo Sturm-Abteilung nacionalsocialista y, por tanto, ¡como una COMUNIDAD 
INCREÍBLE! Nuestra comunidad sobrevivió al encarcelamiento de TODOS nues-
tros antiguos dirigentes en 1980 así como a su prohibición en 1983, por lo tanto ya 
nada puede asustarnos. Lo sabemos: Nuestra voluntad es más fuerte que el sistema 
- ¡siempre y cuando nos aferremos a lo que hizo posible nuestro éxito! 
  
Naturalmente, nuestra comunidad también tenía la obligación de LUCHAR CON-
TRA LA REACCIÓN:  
 
 La reacción nos enfrentó al principio como una adaptación temerosa de los 
"nacionalsocialistas de boquilla" que no querían abandonar la protección y el ca-
muflaje de las asociaciones reaccionarias del campo nacional, y sigue siendo la 
tentación de tomar el camino "cómodo" y "fácil" del compromiso con el sistema 
dominante. Esta falsa vía es el mayor peligro interior para nuestra comunidad, por-
que parece evitar "tramposamente" el sufrimiento, el sacrificio y la persecución y 
seguir permitiendo la actividad política. Pero esta actividad es entonces sólo auto-
gratificación política, en un patio de recreo del sistema, pero ya no lucha política 
por la libertad de Alemania. Con nuestro primer principio rector, "Los nacionalso-
cialistas pertenecen a una organización nacionalsocialista", hicimos frente a la 
reacción desde el principio y debemos atenernos a él. Pero también debemos reco-
nocer las otras formas de reacción y evitar y prevenir incansablemente que se infil-
tren en nuestro mundo de ideas y en nuestra actitud ante la vida. 
  
La misma vigilancia constante debe ejercerse en la LUCHA CONTRA EL DOG-
MATISMO - un frente que nuestra comunidad, como se ha descrito anteriormente, 



7 

sólo reconoció y adoptó tardíamente - cuando las actividades organizativamente 
perjudiciales de la "facción SS" se convirtieron en una peligrosa crisis. Nuestra 
comunidad no debe aceptar el sectarismo ideológico y la desviación de la línea 
del partido, ni las tendencias organizativas hacia la autocomprensión de subdivi-
siones y facciones, ¡y menos aún esa hipócrita reivindicación de poder por parte 
de señores autoproclamados, que es típica del dogmatismo en todas sus formas y 
que envenena la camaradería en nuestras filas y pone así en peligro la base de 
nuestra existencia y de nuestra comunidad! 
  
Procediendo de la ilegalidad, y debiendo a este hecho gran parte de nuestra sere-
nidad interior, de nuestra fuerza y de nuestra soberanía frente al sistema y a la 
opresión que ejerce, nunca hemos practicado, sin embargo, un "culto a la ilegali-
dad". Por el contrario, desde la fundación de la SNE en noviembre de 1977, y más 
aún desde el fracaso de la SA clandestina original y de su jefe de Estado Mayor a 
finales de 1979, habíamos reconocido que la verdadera tarea de los soldados polí-
ticos del nacionalsocialismo no podía ser la construcción de un movimiento clan-
destino organizado, sino el camino hacia el pueblo, el trabajo a través de la confe-
sión, el ejemplo, el sacrificio y el compromiso, a través del cual, para los jóvenes, 
el nacionalsocialismo podía volver a ser visto y experimentado, podía volver a 
convertirse en un modelo a seguir. Así pues, entendimos nuestra lucha cada vez 
más como una obligación de organizar un "brazo legal" del movimiento nacional-
socialista, sin por ello negar nunca la necesidad de la propaganda ilegal, tal y co-
mo propugnaba el NSDAP/AO, porque el objetivo es el mismo: 
  
El restablecimiento del NSDAP y su eventual y renovada toma del poder. 
  
Esto demuestra por sí solo que nuestro compromiso con la legalidad NO incluye 
el reconocimiento de la legitimidad y la razón de ser del sistema gobernante: A 
nuestros ojos, la estructura estatal de Alemania Occidental, surgida de la traición, 
la derrota y la sumisión a la voluntad de los vencedores, es en sí misma ilegal e 
ilegítima desde el principio: un protectorado de EEUU con estatus semicolonial. 
Lo único que reconocemos y tenemos que reconocer de forma realista sobre este 
sistema es el hecho de su existencia de facto: no aceptamos esta existencia, pero 
nos vemos obligados a tomar nota de su existencia. Nuestra confesión de legali-
dad no es más que una expresión de este reconocimiento, ¡porque con el sistema 
imperante también tomamos nota de qué posibilidades políticas existen para tra-
bajar y luchar por nuestra idea como nacionalsocialistas en la RFA! 
  
Así pues, la consecuencia de nuestra lucha legal no es la adaptación, sino el uso y 
la expansión de la libertad y, cuando esto no es posible, la voluntad de asumir la 
persecución y la opresión, de pasar por las cárceles de los demócratas para desen-
mascarar la hipocresía del "Estado más libre de la historia alemana". Como ya se 
ha mencionado, encontramos nuestro camino hacia la legalidad dejando la propa-
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ganda nazi abierta al NSDAP/AO y concentrándonos en la exigencia del levanta-
miento de la prohibición nazi.  
 
 Además, nunca buscamos la restauración del NSDAP histórico, sino la refunda-
ción de un NSDAP de nueva generación y, finalmente, nos situamos claramente 
en la tradición de las SA, que a su vez habían sido absueltas por las potencias ven-
cedoras de ser una "organización criminal". Este "veredicto" de los vencedores en 
Nuremberg sobre el carácter criminal del NSDAP histórico, que fue utilizado por 
los Aliados para justificar su prohibición en violación del derecho internacional, 
es la base para la continuación de esta prohibición incluso hoy en día, ¡aunque el 
NSDAP histórico ya no existe y ya no puede ser restaurado como resultado de la 
ruptura de la línea directa de la tradición! 
  
La prohibición del ANS/NA ya demostró que el sistema dejó caer la máscara y 
definió arbitrariamente la prohibición del NS de forma más amplia de lo que per-
mitía incluso el "veredicto" de las potencias vencedoras. Esto se confirmó cuando 
en enero de 1985 fui condenado a más de tres años de prisión por un tribunal de 
seguridad del Estado de Frankfurt, ya por la autodefinición del ANS/NA citada 
anteriormente, como brazo legal del nuevo movimiento nazi en la tradición de las 
SA y la propaganda basada en él. A pesar de las anteriores persecuciones y encar-
celamientos de camaradas, la apelación al "veredicto" de Nuremberg de que las 
SA NO ERAN UNA ORGANIZACIÓN CRIMINAL había protegido al menos a 
nuestra organización y creado un pequeño margen para la propaganda nazi legal. 
  
La prohibición y la sentencia de Frankfurt han cambiado esto. El significado legal 
de esta autodefinición ha disminuido por tanto - si queremos seguir trabajando le-
galmente (y queremos y debemos hacerlo), entonces debemos dejar de nuevo esta 
forma de propaganda totalmente en manos del NSDAP/AO, que adquiere así de 
nuevo una gran importancia tras años de contención, mientras que nosotros debe-
mos concentrarnos en las cuestiones prácticas de la táctica y el uso de problemas 
concretos. No obstante, seguirá habiendo procesos contra nuestros camaradas, por 
lo que el recurso a la absolución sigue siendo importante para las SA: ya no prote-
ge en modo alguno contra la persecución legal, sino que ahora consigue cosas aún 
más importantes:  
 
¡Expone claramente la arbitrariedad de la represión estatal y de toda la justicia de 
protección estatal dirigida contra el nacionalsocialismo! Éstos remiten su supuesta 
legitimidad al veredicto de Nuremberg de los vencedores, según el cual el nacio-
nalsocialismo, encarnado en el histórico NSDAP, es de naturaleza criminal, razón 
por la cual su existencia continuada debe ser perseguida como delito incluso en 
una "democracia libre". 
  
Sin reconocer este "juicio", no nos perdonamos nada cuando señalamos, de acuer-
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do con la verdad, que pertenecíamos a una nueva generación que no quería ni po-
día continuar el NSDAP histórico, sino que se esforzaba por una nueva fundación 
y que también estaba en la tradición de las -absueltas- SA. Esta nueva fundación, 
sin embargo, o sus predecesores organizativos, NO PUEDEN continuar aquellas 
antiguas organizaciones nazis que han sido calificadas de "criminales" - las leyes 
de prohibición nazis no nos conciernen en absoluto, básicamente no son aplica-
bles a nosotros. Por lo tanto, su extensión a nosotros no puede, ni siquiera en la 
lógica del sistema dominante, servir para imposibilitar que una organización una 
vez calificada de "criminal" continúe sus actividades - la prohibición nazi sirve 
mientras tanto para suprimir un movimiento de oposición actual, crítico con el sis-
tema, de jóvenes nacionalsocialistas que ni surgieron del NSDAP histórico ni per-
siguen objetivos criminales (por lo que cabe preguntarse qué es esto en realidad, 
ya que, como es bien sabido, nunca y en ninguna parte se pueden medir los proce-
sos de configuración política con el código "burgués"). Esta toma de conciencia 
es el resultado del juicio de protección estatal de Frankfurt contra mí - ¡aquí la re-
pugnante hipocresía, las frases de pensamiento y la libertad de opinión se revelan 
con toda la claridad deseable! Seguiremos insistiendo en pertenecer a un movi-
miento NS de nueva generación, en ser soldados políticos en la tradición de las 
SA y en no perseguir objetivos criminales. 
  
Señalaremos una y otra vez que no pertenecemos ni podemos pertenecer a esa 
vieja organización que fue calificada de "criminal" y fue aplastada en 1945, y se-
guiremos siendo perseguidos y condenados. La juventud reconocerá esta hipocre-
sía, la reconocerá hasta cierto punto ya hoy; y la juventud, sea cual sea su punto 
de vista político, odia siempre la hipocresía con su sano instinto. Puesto que el 
sistema nunca encontrará el valor para perseguir abierta y reconocidamente a sus 
oponentes y, según su propia lógica, no puede encontrarlo en absoluto, seguirá 
persiguiendo E hipocresía, encarcelando a personas por sus opiniones Y negando 
que haya presos políticos, escuchando nuestro compromiso con un nacionalsocia-
lismo de nueva generación Y condenándonos por continuar los esfuerzos de una 
antigua organización nazi - ¡pero al hacerlo también perderá un poco más de res-
peto entre la juventud en cada juicio y se volverá aún más indigno de confianza! 
Condenará como "crímenes" nuestras reivindicaciones centrales por una comuni-
dad popular y la ruptura de la esclavitud de los intereses, por la protección de la 
vida y del medio ambiente, por una revolución cultural alemana, por la libertad, la 
unidad y la neutralidad en la Gran Alemania y por un Nuevo Orden en Europa, ¡y 
así encontrará cada vez menos comprensión entre aquellos que reconocen cada 
vez más claramente las necesidades de un punto de inflexión en el tiempo y la ne-
cesidad de un nuevo orden de año en año! 
  
El aspecto de la tradición de las SA, que fue uno de los primeros en surgir en las 
SA históricas y que constituyó su tragedia, naturalmente todavía no juega un pa-
pel especial con nosotros debido a nuestra debilidad numérica y política: la auto-
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imagen como el NÚCLEO DE UN EJÉRCITO POPULAR REVOLUCIONARIO 
POLÍTICAMENTE CONSTITUCIONAL.  
 
 Pero al aclarar nuestra actitud hacia los Wehrsportgruppen y la, resistencia arma-
da, nos enfrentamos sin embargo desde el principio con una expresión de este pro-
blema y finalmente lo resolvimos. Fue mi primer adjunto quien quiso hacer de 
nuestro joven SA-Sturm no sólo una fuerza militar, sino también paramilitar. Du-
rante sus propias negociaciones con Karl-Heinz Hoffmann en octubre de 1977, el 
conflicto se hizo evidente. Hoffmann exigía subordinación - exigía la renuncia a 
la actividad política exterior. Me negué, mi adjunto se separó de nosotros, se unió 
a un grupo deportivo militar en Schleswig-Holstein y finalmente pasó a la clan-
destinidad.  
 
 Nuestras tropas no estaban ni están en contra de los deportes militares: sirven pa-
ra disciplinar a nuestros combatientes y para educarlos en una actitud militar ante 
la vida, pero siguen estando fundamentalmente subordinados a la lucha política y 
nunca deben convertirse en un fin en sí mismos. Siempre debe quedar claro que 
nuestros soldados políticos forman una fuerza militar, pero no militar. Pero tam-
bién mantenemos que esta fuerza, DESPUÉS de la toma del poder, ¡formará el 
núcleo del ejército revolucionario venidero! 
  
Al hacerlo, hemos aclarado los nueve aspectos de nuestro compromiso con la tra-
dición de la AS: están relacionados entre sí y forman una unidad interna. En esta 
elaboración, primero los derivamos de la historia de la SA histórica y luego los 
aplicamos al presente. En la práctica, este proceso tuvo lugar a la inversa: partien-
do de nuestra autoimagen y actitud ante la vida como soldados políticos, estos as-
pectos de nuestra tradición surgieron de la lucha concreta de ocho años de fe, sus 
errores, reveses, tentaciones y, finalmente, el primer gran éxito, tras lo cual aplica-
mos estas ideas al pasado y las encontramos allí, confirmando nuestra legitimidad 
como herederos. Del pasado al presente, del presente al pasado: ¡el ring se ha ce-
rrado, la tradición se conserva y se renueva! El combatiente de la camisa marrón, 
el soldado político del movimiento nacionalsocialista vive en nosotros. ¡Saldrá 
victorioso! 
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